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El espectacular escenario que ofrece 
el corazón de Alaska y dos persona-
jes: James, un oficial de las Fuerzas 
Especiales del ejército estadouniden-
se (Brad Pitt); y Odin, su perro de com-
bate. Son los pocos elementos que 
necesita el director norteamericano 
David Ayer para crear esta historia 
de lucha por la supervivencia de un 
hombre y una bestia bajo situaciones 
extremas perdidos en la naturaleza.

Compañeros de mil batallas pre-
vias en contextos bélicos, el especial 
vínculo que poseen entre ellos Ja-
mes y Odin es lo que realmente ca-
racteriza su odisea. “Mi personaje y 
el perro están muy entrenados pa-
ra situaciones extremas de super-
vivencia, y lo han demostrado con 
anterioridad, pero lo más importante 
aquí es el vínculo que existe entre los 
dos, esa conexión, el modo en que 
luchamos por otros más incluso que 
por nosotros mismos. Ese cuidado 
y esa lealtad son lo más importan-
te. Es algo que yo mismo pienso en 
mis días más oscuros con respec-
to a mis relaciones más estrechas, 
mis amigos, mi familia cercana... Ser 
libre con las personas que te quie-
ren y apoyan lo es todo”, comentaba 
ayer Brad Pitt.

El director David Ayer corrobora-
ba esta tesis hablando de las inten-
ciones del film: “De eso hablamos 
en esta película: cuando tienes algo 
fuera de ti por lo que vivir, una cone-
xión verdadera, eres capaz de hacer 
cualquier cosa. Estos dos persona-
jes lo han vivido todo juntos, han es-
tado en una guerra, han visto cosas 
inimaginables, ya se han salvado la 

vida mutuamente antes, y ahora tie-
nen una nueva misión y la oportu-
nidad de volverlo a hacer. Hay algo 
verdaderamente hermoso y delica-
do en el film, y es que explora el co-
razón, las relaciones y la naturaleza 
de lo que nos hace seguir adelante”. 
En la misma línea se manifestaba la 
productora Olivia Hamilton: “Cuan-
do recibí el guion vi una historia con 
toda la aventura que merece la pe-
na llevar a una pantalla grande, pero 
también con corazón”.

Continuaba Pitt: “Lo que ha sido 
muy interesante es la cantidad de ex-
pertos que participaron en el rodaje 
para asesorarnos: entrenadores de 

perros que nos dijeron que los perros 
de combate se integran en la unidad y 
conviven todo el día con los soldados 
(nosotros tratamos de hacer lo mis-
mo en el rodaje), médicos, expertos 
sobre todo tipo de habilidades en el 
bosque, expertos sobre cómo actuar 
en situaciones de supervivencia… És-
tos nos decían que en toda lucha ex-
trema por la supervivencia hay pérdi-
das, pero tienes que evaluar pérdidas 
y ganancias para llegar al siguiente 
nivel. Eso tiene mucho que ver con 
la vida en general”. 

“El conflicto es parte de la vida, pe-
ro debemos aprender a vivir la paz”, 
añadía Ayer. “La guerra y la violencia 

pueden ser una adicción y convertir-
se en tu zona de confort si has creci-
do con ellas. Eso le pasaba a James. 
Los soldados no sólo sufrieron en la 
guerra físicamente, también moral y 
psicológicamente. Es en la paz que 
James tiene que acallar sus fantas-
mas tras el trauma de la guerra. En 
compañía de su gran amigo. Por eso, 
este proceso tiene mucho que ver 
con la lealtad. Ahí arranca la película”.

“Todos somos iguales. Lo que 
nos conecta es el 98% del tema de 
la película. ¿Por qué no cuidamos y 
escuchamos a las personas que nos 
rodean? Hacer eso sería un buen pun-
to de partida”, concluyó Pitt.

Brad Pitt y la bestia

HEART OF THE BEAST / EN EL CORAZÓN DE LA BESTIA • Estados Unidos
David Ayer (director)
Brad Pitt (actor y productor)
Olivia Hamilton (productora)

Brad Pitt con la productora Olivia Hamilton y el director David Ayer.

Two survivors, 
one bond

With Heart of the Beast, 
David Ayer turns a survival 
adventure into an intimate 
story about loyalty, trauma 
and the difficult art of finding 
life after war. Brad Pitt plays 
James, a veteran whose 
military plane crashes in 
the wilderness, leaving 
him stranded with Odin, 
his former combat dog. 
Cold, hunger, wild terrain 
and predators become 
extensions of the ghosts they 
both carry.
Yet the film’s real force lies in 
the bond between man and 
animal. James and Odin are 
survivors, trained to endure, 
but their connection keeps 
them moving. Ayer, whose 
cinema often explores loyalty 
amid violence, focuses on 
what happens when the 
fighting stops. As a soldier 
who has spent decades 
at war, peace can be as 
unsettling as conflict itself.
Odin brings warmth and 
spontaneity to the film. 
Played by several dogs, 
with Uber as its star, he 
frequently ignored the script, 
sometimes to the filmmakers’ 
delight. 
Beneath its rugged survival 
surface, Heart of the 
Beast is ultimately about 
companionship: sometimes, 
the next small victory is 
simply having someone 
beside you.
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